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Chile es un país democrático y, como tal, 
requiere estabilidad. La ciudadanía necesita 
certezas, no improvisaciones ni programas 

que buscan desmantelar los avances alcan- 
zados en los últimos años, especialmente 
en materia de seguridad social. No se puede 
gobernar desde la negación, ni pretender que 
el país retroceda a costa de quienes más nece- 
sitan protección. 

La mejora de las pensiones ha sido fruto 
de un acuerdo transversal amplio que refleja 
la voluntad nacional de corregir un sistema 
que no entregaba justicia a los trabajadores. 
Pretender desconocerlo o debilitarlo es aten- 
tar contra ese consenso democrático que 
se ha forjado con esfuerzo. Y cuando no se 
garantizan el diálogo ni los acuerdos, lo que 
se impone es la convulsión, la inestabilidad y 
la incertidumbre. Justamente lo contrario de 
lo que Chile necesita. 

Nuestro país requiere unidad nacional y 
grandes acuerdos para seguir avanzando en 
tres ámbitos fundamentales: seguridad públi- 
ca, seguridad económica y seguridad social. 
Esa es la ruta que da confianza y perspectiva 
a los chilenos. 

La centroizquierda ha demostrado que sabe 
gobernar. Durante 30 años condujo al país por 
una senda de progreso: pasamos de tener cinco 
millones de pobres y un desempleo del 30% 
en 1990, a niveles que permitieron un mejor 

desarrollo social y económico. Hoy el desafío 
es distinto: debemos superar el endeudamien- 
to de las familias para que sus hijos accedan 
a la educación superior; resolver la crisis 
habitacional que golpea a miles de hogares; y 
fortalecer un sistema de salud que garantice 
atención digna y oportuna. 

Todos esos desafíos requieren claridad y 
medidas responsables. Y lo que no se resuel- 
ve con responsabilidad es la reducción del 
gasto público. Recortar recursos en educa- 
ción, salud o vivienda solo significaincumplir 
con los compromisos que un Estado debe asu- 
mir frente a su ciudadanía. No se construye 
bienestar recortando derechos, ni se asegu- 
ra gobernabilidad debilitando las políticas 
sociales. 

Un gobierno que quiere beneficiar de ver- 
dad a su pueblo debe asegurar estabilidad 
democrática, no la incertidumbre que pro- 
muevela extrema derecha con su programa de 
retrocesos. Lo que Chile necesita es avanzar, 

no retroceder; unir, no dividir; consolidar 
certezas, no sembrar dudas. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
en nuestras páginas de redacción son de absoluta 
responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna 

LA DIRECCIÓN 

  

  
    

    

  

En las últimas semanas, Chile ha sido escenario deuna 
polémica que trasciende lo electoral: el uso de redes de 
bots en el marco de la campaña presidencial. Reportajes 
de medios nacionales e internacionales han develado la 
existencia de estrategias digitales de desinformación 
destinadas a atacar a candidatos, amplificar discursos 
de odio y manipular el debate público. El fenómeno no es 
aislado; forma parte de una tendencia global deinterven- 
ción política mediante herramientas tecnológicas que, 
lejos defortalecerla deliberación democrática, erosionan 
la confianza en las instituciones. 

Los analistas advierten quela desinformación sosteni- 
da por bots instala un clima de sospecha permanente y 
dificulta la formación de juicios informados. Lo que se ha 
conocido es apenas “la punta del iceberg”: ataques coordi- 
nados contra figuras como Evelyn Matthei y Gloria Hutt 

hanpuesto en entredicho la legitimidad del debate político, 
mientras partidos como el Republicano se han visto for- 
zados a desmarcarse públicamente de estas operaciones. 
A ello se suman las revelaciones sobre la participación 
de asesores comunicacionales y directivos de medios, lo 
que refuerza la percepción de opacidad y manipulación. 

Pero elproblema no serestringealapolítica. Lasimpli- 
cancias económicas del uso debots y dela desinformación 
digital son cada vez más claras. La economía contempo- 
ránea se sostiene en gran medida sobre la confianza: la 

de los inversionistas en la estabilidad del país, la de los 
consumidores en el mercado y la de la comunidad inter- 
nacional en el respeto alas reglas del juego democrático. 
Cuando esa confianza se ve dañada por campañas de 
desprestigio, los costos son inmediatos. La incertidum- 
bre política suele traducirse en volatilidad cambiaria, 
caídas bursátiles y restricciones en el flujo de capitales. 
Además, las agencias clasificadoras deriesgo consideran 
la fortaleza institucional como un factor clave al eva- 
luar la capacidad crediticia de un país. Una democracia 
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percibida como frágil o manipulada por redes digitales 
puede encarecer el financiamiento soberano y elevar la 
prima de riesgo país. 

Las empresas también resienten este escenario. El 
clima de polarización digital resta previsibilidad y desa- 
lienta la inversión. Sectores estratégicos como el turismo, 
altamente dependiente de la imagen internacional de 
Chile como un país seguro y confiable, pueden sufrir 
retrocesos siel relato global se contamina con percepcio- 
nes de inestabilidad. Lo mismo ocurre con la economía 
de servicios, pilar en la diversificación productiva, que 
requiere certezas y cohesión social para prosperar. 

Existe además un costo social menos visible: la ero- 
sión del capital humano. Una ciudadanía expuesta de 
manera constante a noticias falsas y discursos de odio 
vive en un entorno de desconfianza que afecta tanto su 

participación política como sus decisiones económi- 
cas cotidianas. Desde el consumo responsable hasta la 
inversión familiar, la manipulación digital distorsionala 
percepción de riesgos y oportunidades, condicionando 
la vida económica de los hogares. 

El desafío para Chile es doble. Por un lado, avanzar 
hacia regulaciones claras y mecanismos efectivos de 
fiscalización que permitan identificar y sancionar el uso 
de bots en la política. Por otro, reconocer que la estabili- 
dad económica depende de la solidez institucional y del 
resguardo del sistema democrático. Blindarla economía 
frente ala manipulación digital implica protegerla demo- 
cracia como un bien público esencial. 

En un mundo globalizado, donde la reputación de los 
países incide directamente en la inversión y la competi- 
tividad, Chile no puede permitir que su debate político 
sea capturado por redes de desinformación. Los bots han 
dejado de ser una herramienta tecnológica neutral: hoy 
son un factor de riesgo que amenaza tanto la salud de la 
democracia como la fortaleza de la economía. 

  

Paren el mundo queme quiero bajar, plantea Mafalda, 
el personaje creado por el humorista gráfico argentino 
Quino. Hoy esas palabras de la inquisitiva y suspicaz 
Mafalda resuenan con fuerza frente a un sinnúmero de 
penosos acontecimientos, como el suicidio de un joven 
de 16 años de California, Estados Unidos, que dialogaba 
con ChatGPT, es decir, la inteligencia artificial. A ello se 
suman las redes sociales que, con diseños de cámaras de 
eco, capturan la atención de las audiencias para servir de 
tierrafértil ala desinformación y los discursos de odio, en 
particular, enunaño electoral. Tanta maravilla tecnológi- 
ca, pero su mal uso plantea dilemas éticos permanentes. 

Las jóvenes investigadoras Esperanza Villalobos y 
Valentina Lucero, de Universidad Central, elaboraron 
el estudio “Heridas de la migración que las noticias en 
Instagramno dejan sanar”. El trabajo permitió constatar 
que Instagram como espacio virtual ofrece una plura- 
lidad de voces, pero también facilita la propagación de 
discursos polarizados y, en ocasiones, hostiles hacia las 

personas migrantes y refugiadas, aspecto que se puede 
extrapolar a otros, dependiendo de dónde esté el foco de 
la acción comunicacional. 

Además, este tipo de discursos deshumaniza y pro- 

duce consecuencias que aportan a la construcción de 
opinión pública. Sin embargo, lo más delicado es que 
puede influir en la formulación de políticas restrictivas 
y en la generación de climas sociales adversos, además 
de socavar el prestigio o la reputación de una persona y, 
eventualmente, de una comunidad. 

La tecnología digital que, como nunca, la tenemos a 
la distancia de un “clic”, ofrece enormes oportunidades, 
pero también facilita la discriminación, desinformación, 

informaciones tendenciosas y falta de respeto a la digni- 
dad de las personas. Es de esperar que el debate público 
y la discusión política que se sirve de estas herramientas 
tecnológicas no cree nuevas heridas, difíciles de sanar, 
en nuestra legítima aspiración de preservar la paz social 
y una buena convivencia democrática. 
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